
La pasta con que están hechos no es tan cuidada y fina como la que ofre­
cen las producciones sudgálicas que imitan. ni tampoco el barniz alean­
za la calidad que en aquéllas. Por lo general el barro es de color rojo la­
drillo, mal depurado; el barniz es de tonalidad variada. pero con.predo­
minio del rojo-anaranjado; en su aplicación se echa de ver cierto descui­
do, sobre todo en los fragmentos que consideramos de tiempos más avan­
zados, y en ningún momento se llega a la finura de color y brillo que se 
obtuvo en los talleres galos. .. 

Además de lo anotado, se puede señalar que es característico en estos 
fragmentos el que su fractura es granulosa, nota que fácilmente permite 
su distinción de la gala, que rompe en cortes rectos, ofreciendo su frac­
tura una superficie compacta resultado de la utilización de pastas muy 
elaboradas, permitiéndonos los caracteres que quedan anotados argumen­
tar en favor de una fabricación de tetra sigillata hispánica, posiblemente 
de poca importancia en cuanto a volumen de fabricación, pero de gran 
profusión de talleres, ajuzgar por la variedad de motivos ornamentales. 
Por estar pendiente de realización el estudio de esta clase de cerámica no 
hemos dudado en reproducir todos los motivos recogidos, a fin de que 
puedan ser utilizados fácilmente en estudios de conjunto, agrupados por 
temas. 
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MOTIVOS DECORATIVOS 

Entre los motivos que adornan los fragmentos recogidos en Iruña 
podemos hacer- de momento, grandes series, dejando el estudio detalla­
do de los mismos para el trabajo monográfico que proyectamos realizar 
sobre este material. 

MOTIVOS CIRCULARES 

Por su cantidad hay que anotar, en primer término, la serie de frag­
mentos ornamentados con círculos concéntricos dispuestos en zonas ho­
rizontales, que se reproducen en las figuras 45 a 52, en las que se puede 
observar la variedad que consiguieron los alfareros hispanos al enfren­
tarse con la utilización de análogo tema ornamental. 

Por su tamaño y lo bien conservado que está dentro de los de este 
grupo, hay que hacer mención especial de un fragmento perteneciente 
a la forma Dragendorff 37, encontrado en la parte exterior de la mu­
ralla (52). Es de pasta de color rojo ladrillo, barniz rojo brillante bien 
conservado y fractura granulosa. Su decoración se dispone en dos zonas 
paralelas. En la superior se alojan medallones independientes, yuxta­
puestos, formados por círculos concéntricos sogueados.. con el fondo li­
bre. La zona de abajo se decora también con medallones yuxtapuestos. 
integrados por cuatro círculos concéntricos, de los cuales son, sogueados 
el primero y el tercero, y lisos los otros dos; el campo queda también 
libre como en los de la zona alta. 

Dentro de la misma serie hay que distinguir otro grupo de vasos 
ornamentados con círculos concéntricos separados por elementos verti­
cales. que suelen ser bastoncillos rematados en círculos o en flores (53/1-3, 
54 Y 57). . 

La persistencia con que aparece en toda la Península el círculo utili­
zado como motivo ornamental, hace pensar en que su utilización insis· 
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tente, en la cerámica sigiliata hispánica, puede ser una supervivencia 
de los motivos circulares pintados, tan del gusto de los ceramistas ibé­
ricos, y así vemos, por ejemplo, que el efecto ornamental que producen 
los círculos que adornan los fragmentos reproducidos en la figura. 48 es 
análogo al que se percibe al contemplar los que adornan un vaso ibérico 
decorado con círculos pintados. 

~--­

2 8 

Fig. 121.-Goznes de puerta, de hueso: 1, sector H; 2, sector J; 8, sector B; tino 

l\iIOTIVOS CIRCULARES Y VEGETALES 

Hay otra serie de fragmentos que se decoran con circulas concéntricos 
dispuestos en zonas horizontales, sin elemento alguno que les separe, 
y en cuyo campo se alojan rosetas y motivos vegetales (59/1, 60 Y 61), el 
perfil de algunos que conservan el borde permite reconocer que perte­
necieron en su mayor parte a la forma Dragendorff 37. 

Otro grupo de esta serie está constituído por los fragmentos orna­
mentados con círculos que alojan rosetas y flores, pero en los que los 
círculos están separados por elementos verticales, de bastoncillos, ba­
laustres o motivos vegetales (55, 56, 57, 58, 59/2 a 5, 61/5 Y 63). Entre 
los de este grupo el fragmento más completo se encontró fuera de la 
muralla del S. O. y pertenece también a la forma Dragendorff 37. 

Es de pasta fina, de color rojo anaranjado y barniz rojo brillante, 
bien adherido. La decoración se dispone en dos zonas paralelas y está 
organizada con gran soltura y riqueza (58). En la zona superior se dis­
ponen medallones de un solo círculo dentellado, cuyo campo está ocu­
pado por un motivo vegetal que semeja un cactus. Están separados por 
una especie de cetro y por cuatro círculos. La zona de abajo también se 
decora con grandes medallones sogueados que tienen el campo ocupado 
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por una flor de pétalos puntiagudos, están separados por un motivo ve­
getal y círculos concéntricos dobles que seguramente se repetirían en la 
p3rte superior. El esquema de esta decoración está, sin duda, en talleres 
sudgálicos, pero los temas son diferentes a los conocidos en las fábricas 
de La Graufesenque y Lezoux, lo que, unido a las calidades de pasta 
y barniz, nos dan pie para clasificarle como fabricación hispánica. 

Fig. 128.-Gozne de hierro; puerta
 
Sur, 1/2.
 

l\!IOTlVOS DE BASTONCILLOS Y ÁNCULOS 

Hay abundantes fragmentos ornamentados a base de bastoncillos ver­
ticales y listas formadas por ángulos agudos (65, 66, 67 Y 68), a veces estos 
motivos alternan con círculos concéntricos o con motivos florales (71), Y 
otras constituyen una ornamentación ordenada en forma de metopas, 
como se ve en el fragmento reproducido ·en la figura 64, perteneciente 
a un vaso de la forma Knoor 78. Por lo general, estos motivos aparecen 
asociados a otros geométricos, vegetales, animales o humanos. 

MOTIVOS VEGETALES 

Los fragmentos decorados con elementos vegetales no son muy abun­
dantes hasta la fecha. Hay algunos pertenecientes a vasos de las formas 
Dragendorff 29 y 30, cuya ornamentación está organizada con gran 
libertad a base de tallos serpeantes de los que salen hojas, pámpanos 
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y volutas (73 y 74). La pasta de estos fragmentos es más compacta y 'fina 
que la de los que están ornamentados con motivos geométricos, pero su 
fractura presenta análogas características. 

Otros tienen la decoración organizada de manera más rígida, como 
el fragmento reproducido en la figura 72, en el que se ve una faja de 
pechinas entre dobles bastoncillos ondulantes, la cual alterna con otras 
de trifolias y motivos espiraliformes, o los que se reproducen en la fi­
gura 75, 1-4. 

ARQUERÍAS 

Los motivos de arquerías tan sólo se encuentran en tres fragmentos 
de los recogidos en Iruña, y ello no es de extrañar ya que es motivo muy 
poco utilizado por los ceramistas hispano-romanos. 

Junto a los sillares más bajos de la puerta del S. se encontraron dos 
fragmentoS' de barro rojo, barniz muy intenso y fractura muy neta; en 
ellos se ven mascarones cobijados bajo los arquillos (77/6 y 7), tal como 
se ve en piezas de La Graufesenque. 

A un vaso de la forma Drag. 37 pertenece un fragmento decorado' 
por arquillos separados por bastones ondulantes sobre los que apoyan 
las patas delanteras de un cabrito; se encontró en el sector "H" (85/4). 
LOs arcos son de los CJue Hermet llama con arquivolta pennada en el es­
tradós 137 '". Y descansan en unos soportes que parecen pilastras, más que 
columna, con basa y capitel moldurado. Bajo los arcos se cobija un ele­
mento vegetal, motivo ornamental corriente en los productos de La Grau­
fesenque, pero utilizado en forma distinta. El fragmento de Iruña se 
separa de los que considero prototipos suyos de La Graufesenque, en que 
los arcos no cobijan figuras humanas. como es usual en los talleres galos, 
sino motivos vegetales como se ha anotado. 

NIoTIVOS FIGURADOS 

Los fragmentos ornamentados con figuras humanas y de animales se 
recogen en las figuras 81 a 92. Las características que ofrece la pasta con 
que se hicieron los vasos a los que pertenecen, inducen a clasificarlos como 
de fabricación hispana, y aunque hay que reconocer en muchos mo­
tivos la influencia gala, sin embargo la tosquedad con que están inter­
pretados los temas y la disposición de los mismos suman argumentos 
a favor de la clasificación citada. 

137 bb HERMEI: La Grautesenquc, París, 1934. lám. 34, núm. 54. 
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Entre los fragmentos más interesantes están los reproducidos en la 
figura 81, encontrados en el sector "B", en los que como motivos orna­
mentales aparecen una serie de aras con jarrones sobre ellas, separadas 
por lanzas dispuestas verticalmente, sobre cuyas puntas descansan tam­
bién jarrones análogos a los que se ven sobre las aras. Debajo de esta 
zona, y sin elemento alguno cIue interrumpa la continuidad, se ven ji­
netes montados en caballos sin ensillar y sobre ellos ánades volando. 

Ni el repertorio de Knorr 138 ni en el de Oswald 1M bl', más reciente 
y completo, he encontrado reunidos los motivos que se ven en estos 
fragmentos. Únicamente un pájaro análogo se reproduce en la lámina 18 
de la obra de Knorr, en la que se diseñan motivos ornamentales utili­
zados por el ceramista Calvus, de tiempo de Augusto 139. El ara, en cam­
bio, se encuentra repetidamente entre los motivos ornamentales de La 
Graufesenque, aunque las que reproduce Hermet 140 son distintas a las 
de este fragmento, así como el jarrón que sustentan es distinto también 
a los que reproduce en la lámina 17 ns. 71-75, todo 10 cual, así como la 
calidad de la pasta y del barniz hace pensar en una filiación hispánica 
para estos fragmentos, como hemos señalado. 

De barro de la misma calidad es un fragmento ornamentado con 
un hombre desnudo en actitud de dar con el pie a una pelota (82). 

Otro fragmento ornamentado interesante es el encontrado en la atar­
jea, reproducido en la lámina LIx,3 y fig. 83; perteneció a un vaso de la 
forma Dragendorff 37; es de barro rojo ladrillo y barniz rojo brillante 
muy compacto. En él la decoración estaba dispuesta en metopas, sepa­
rados por bastoncillos ondulantes y faja de ángulos. En el fragmento se 
conserva la parte central de una de las metopas en que estaba dividido, 
la cual está decorada con un toro plantado tras haber volteado a un 
hombre que aparece por los aires. El tema del toro fué muy del gusto 
de Cermanus, pero en la mayor parte de los fragmentos y vasos que 
hemos visto de este ceramista aparece el toro mirando a la derecha 141 

y cuando mira a la izquierda está corriendo con la cabeza baja en actitud 
de embestir lJ2. La parte inferior del vaso estaba decorada con una orla 
de rosas de seis pétalos. Por la calidad del barro y de su barniz y por el 
tema, creo se puede considerar este fragmento como manufactura his­
pánica hecha a imitación de modelos de La Graufesenque, fechab1e entre 

'.1' KNORR: TiiPter und Fabriken ierzierter Terra-sigillata des ersten [ahrhuntlerts, 
Sruttgart, 1919. 

138 bis OSWALD: Lndex 01 fi¡jure-types on Terra sigillata, 4 vols,, Liverpool, 1936-37. 
lJ9 KNORR: Op, cu., pág. 36. 
) ro Op. cit., pág. 16, núms, 55, 73. 
lU HERMET: Op. cit., lám. 78, núms 17 y 18; lám. 83, núms. 3. 5. 7, Y KNORR, op. cit. 

lámma 35, núm. 38. 
142 HERMn: Op. cit., lám. 83,3, ~. KNORR, op. ci t., lám. 35. núm. 41. 
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los :Iñm ~!l·IOU. <lile vs cuando en el taller galo se produjo la decoración 
e n l"n~t()pi:ln. 

Aunque no han sido rccogidos directamente por nosotros, por con­
servarse en el ~Iu.<:e() de Vitoria- reproducimos cuatro fragmentos (84/1, 
J, 4- Y S). (lllC con lo~: encontrados en los sectores "LL" (84/2). 'lB" (86/1) 
Y "K" (Si/3). completan las estampillas con figuras humanas que adornan 
fragnwi1tos procedentes de este yacimiento. En ellas se ven togados. hom­
brees desnlt(l~)s. un busto de mujer. una cabeza de frente. con pesado to­
rarlo sobre elb. y amorcillos enmarcados por círculos o sueltos. 

i\ \I1l vaso de la forma Dragendorff 37 pertenece un fragmento en­
conrrndo en la parte exterior de la muralla del S. O., decorado con ár­
boles y 1ichres (!-L~ ji): el color del barro es rojo ladrillo, el barniz ana­
ranjado y h Fractura granulosa. También se adorna con liebres, enmar­
cadas en eliculos. dos fragmentos encontrados en el sector "H" (86/2 Y 3) 
Y dos del sector "LL" (81')1+. 5, 1)). Y con liebres corriendo. plantas de 
pie, bastoncillos y {ll1g11los, lino del sector "H" (86/7). . 

También se utilizaron estampillas con perros (87/2 y 4-). carneros (88), 
leones (88 ) Y otros cuadrúpedos (88/3, 4, 5 Y 89 ). 

A v E S 

Hay también fragmentos con estampillas de aves. De las ánades que 
forman parte de los motivos ornamentales reproducidos en la figura 81 
ya se ha hecho mención. se completa la serie ron los que se ven enmar­
cados por círculos concéntricos y con un gallo gue va entre dos cabiros, 
que decoran fragmentos encontrados en el sector "B" (89/2 Y 3, Y 92/2), 
con las gallináceas que ocupan el campo de metopas limitadas por bas­
toncillos que adornan fragmentos encontrados en el exterior de la muralla 
~! en el se: t or "A" (90/3,4- y 5) Y con otras aves dispuestas más libre­
mente. como se ve en los fragmentos reproducidos en la figura 91. 

ELE:-'lE"TOS QI'E J.I1\fTTA!'i LA ZO:-;¡\ DECORADA 

En los productos ilálicos y galos la utilización de las ovas para limi­
tar la decoración por la parte superior es un elemento tan típico que 
sirve en muchas ocasiones como guía para la clasificación. En cambio, 
en los vasos hispanos, la ova es poco utilizada y cuando aparece no tiene 
la finura que en sus prototipos. En la cerámica encontrada en Iruña hay 
algunos fragmentos cuya decoración en la parte superior está limitado 
por una faja de ovas (56/1. 62. 78/4, 5 Y 8), hechas por lo general de forma 
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desmañada; otros tienen la faja superior de su decoración ornamen­
tada con pequeños círculos concéntricos (46/1, 10, 11, 12, 51/2, 56/3, 
65/2), que algunos casos están separados por elementos verticales (70/1,4); 
otros tienen una girnalda de ángulos (69/1,2 y 87/1,2), y otros la limi­
tan simplemente con dos o tres nervios finos relevados (52 y 58). 

La decoración por la parte de abajo suele estar limitada por listeles 
sencillos (55, 57/2, 70/8, 9, 10) Y a veces por guirnaldas de ángulos (86/6, 
71/4) o con una faja de roseta (83), y rara vez con faja de ovas o semi­
círculos (71/2). 

ESTAMPILLAS 

A pesar de ser numerosos los fragmentos recogidos. los que tienen es­
tampilla, son excasos y nada expresivos de las formas que tuvieron los 
vasos a que pertenecieron. Los fragmentos con estampilla se reproducen 
en lfi 43, y en e os se 1 "UEX OF OADEC... "" , "" ,a gura 11 ee ""SIC, ...UM, ...OM" 

" ..• NAsnCI", estampillas que suman nuevos datos de alfareros a los re­
gistrados por Oswald, Schaetzen, Cazurro, etc. 

GRAFITOS 

En algunos vasos y en fragmentos pertenecientes a formas lisas, se 
ven grafitos, unas veces con letras (29/5 Y6, 38, 39, 41f1, 2, 3) cuyos carac­
teres permiten fecharlos en los siglos I-U; otros con pájaros (41/4), y otros 
con simples rayas combinadas sin demasiada preocupación ornamental 
(26, 28/1, 29/1, 2, 4, 5). 

D) "TERRA SIGILLATA" mspÁNIcA TARDÍA 

. Taracena y Vázquez de Parga llamaron la atención sobre un tipo de 
cerámica 143 que se caracteriza por tener la decoración muy relevada, 
hecha a base de grandes arcos y círculos, con ángulos o líneas dentro 
de ellos; cerámica a la que Comfort 144 sitúa dentro del tipo D de la 
terra sigillata española. La pasta de estos vasos suele ser de color rojo 
ladrillo, y hay dos clases, una muy consistente, de fractura recta, y otra 
blanda, de fractura granulada. Los vasos del tipo primero suelen con­

143 Excavaciones en Navarra: La Villa del Ramalete¡ Príncipe de Viana. 
144 R. Enciclopedia de Pauly, Supplement, t. VII, Stuttgard, 1940; col. 1933 y recen­

sión de VÁZQUEZ DE PARCA en Arch. Esp. de Arq., 1943, pág. 127. 
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servar el barniz, que es rojo brillante, y los del segundo lo tienen perdido 
casi siempre y es de tono anaranjado. 

Taracena y Vázquez de Parga señalan algunas noticias referentes a 
esta cerámica as y anotan que el primero que reparé en ella fué el Mar­
qués de Cerralbo, quien la encontró en la necrópolis de Galiana (Somaen­
Seria). Con agudo sentido señaló el Marqués 146 que la decoración de estos 
fragmentos "llevaría a pensar en unos ladrillos visigóticos que existen en 
el Museo Arqueológico Nacional de Madrid, y en la cerámica de Nar­
bona, correspondiente al pueblo que asentado en esta ciudad la hizo su 
corte"; pero a pesar de lo bien encaminado que iba, a juzgar por esta 
apreciación, no se decidió a clasificarlas dejando abierta la posibilidad 
de que fuesen púnicos. 

Después, Oómez-Moreno 147 reparó en unos fragmentos de decora­
ci6n análoga, procedentes del Lancia, conservados en el Museo de León, 
y sobre otros recogidos por él en el castillo de Valencia de D. Juan cla­
sificándoles como "manufactura goda". Bosch Gimpera señaló también 
cerámica de este tipo en la Cueva del Tajón (Logroño) y la clasificó como 
tardoromana 1407 bla. 

Desde que por primera vez se paró la atención en esta cerámica hasta 
la fecha, los hallazgos se han repetido en toda la Península. 

Se ha encontrado en Tarragona, en cuyo Museo de la Necrópolis se 
conserva uno señalado con el número 4.230 148

• Martínez Santaolalla 
les encontró también, en Poza de la Sal, y les señala como "ejemplares 
típicos de sigillata española" 149. En la villa romana de Vi1laverde tam­
bién se encontró un fragmento grande perteneciente a un vaso valorado 
con esta clase de decoración 150. Russell da cuenta de los hallazgos que se 
han realizado en Portugal de cerámica de este tipo, de la que se han 
encontrado muestra en Los Castros de Sacoias y en el de Fiaes, en los 
que se dan las formas 27/37 Y la 37 de Dragendorff lSl. En la "Villa" 
romana de Liedena (Navarra), también se encontró un fragmento de ce­
rámica de este tipo 152, que permite reconstruir al galbo del vaso que es­

14.5 Loc. cit,. 3.
 
148 EmuQm: ACUJLEllA y G~MBO~: El alto ¡a16n. Descubrimientos tlrqueo16gicos, Madrid.
 

1909, págs. 159·162, figs. 1, 2, 3. 
147 MANUEL GÓMEZ-MoRENO: Catdlogo monumental de Le6n. pág. SI, fig. 11. 
114 bis P. Besen GIMPERA: "La cerámica hallstattíana en las cuevas de Logroll.o", Bole­

tin R. Soco Esp. de H .• Natural, mavo-junío, 1915. 
10 SERRA VILARO: "Excavaciones en Tarragona", "fem. ¡. S. Exc., 116, Madrid, 1932. 
149 Anuario de Prehistoria Madrileña, vol. Il, IIl, Madrid, 1932, pág. 45. 
150 FUIDfO: Carnetania ?'omana, lám. LI/I, págs. 181-2. 
151 F. RUSELL CORTEZ: Da "terra sigillata" tardía enconrrada en Portugal, Vlseu, 1951, 

p;lgs. 12-14, figs. 2, 4, 24 Y 25.
 
15a TARACEN~ y VÁZQUEZ DI! Po\ll.C~: La villa romana de Li~dena, Pamplona, 1949.
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tudia Angeles Mezquiriz bajo la denominación forma 37 tardía, y le 
fecha en el siglo IV m. 

En el Museo Arqueológico Nacional se conservan ejemplares de Al­

ill 
\1 ~ 

~ 
.«j

i:'..'
': 

Fig. 127.-Pala de hierro; sector L. 

medinilla, Numancia y Clunia; también hay cerámica de esta clase en 
el Museo del Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia y en el 

··de Oviedo. 
Taracena y Fernández de Avilés han encontrado muestras de esta 

cerámica en Forua (Vizcaya). según nos comunica verbalmente el último 
de los señores citados, y también se ha encontrado en Berriatus (Vizcaya), 

153 A. MEZQUIllIZ: "Sigillala" hispánica de Liédana, Príncipe de Viana. ]953, pág. 299. 
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el sector "Bit perteneciente a un vaso de boca trebolacla con asa. En el 
sector "]" se encontraron también los bordes y asas reproducidas en 
la figura 115(7-10. 

Entre los fragmentos encontrados en el sector "B" hay dos. perte­
necientes a un vaso (LJax(2), de paredes muy finas, que tenía forma de 
cuenco, los cuales se decoran con unos. gallones salientes con estrías 
horizontales y con pequeños triángulos entre ellos, salientes también. 

En el sector ''1'', casi completo, apareció un pequeño vaso de vidrio 
(116(2), de color lechoso, hecho a molde soplado, que recuerda la for­
ma Drag. 46b, de terra sigillata, de la que se separa por la molduraci6n de 
su borde. 

Por último, hay que mencionar un fragmento de vidrio blanco (116(1), 
de dos milímetros de grueso, que se encontr6 en el sector "H". Es de 
gran interés por su forma, por su técnica y por el motivo con que está 
decorado. 

Debió pertenecer a la tapa de una caja circular, y en él aparecen 
tallada en el vidrio la figura de un personaje descalzo, tendido, 'vestido 
elegantemente con una amplia túnica que se ciñe a su cuerpo, está pei­
nado con rizos paralelos y toca su cabeza con dos penachos; en la mano 
derecha sostiene una vírgula, y en la izquierda blande un puñal. 

Sobre ella se ve el pie descalzo de otra figura que debía vestir análoga 
túnica a juzgar por lo que se ve de la parte baja de la misma. 

El modelado de la figura se valora con golpes de buril en 101> brazos 
y en los pliegues de la túnica, especialmente. . 

Llamamos la atención sobre la disociación que se echa de ver entre 
el clasicismo que hay en su vestido y la manera de adornarse la cabeza, 
la cual parece que trae el recuerdo de los indogermanos que asolaron 
el Imperio o la manera de tocarse los guerreros samnitas 156. 

La filiación de esta pieza no es fácil, ya que se nos presenta como obra 
de gran novedad, y puestos a buscar relaciones posibles sólo por la forma 
del puñal que lleva en la mano izquierda, podría relacionarse con el 
pugium hispánico, y como esta arma desde que la adaptaron los romanos 
a partir de la segunda guerra púnica 157 tuvo una utilización muy pro­
longada, no es fácil datar con exactitud este vidrio, únicamente el color 
y calidad de su pasta nos lleva a pensar que se pudo hacer en el siglo 
TI de C. y que su utilización se prolongó hasta el IV, ya que junto a él 
hemos encontrado cerámica hispánica tardía. 

UG DAREMIIERC: Dic., t. m, ñgs, 43·4.~.
 

U1 COtlSIN: Les armes romaines, París, 1926.
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